Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
Universidad  Francisco  Marroquín 


https://archive.org/details/lafe0096elcl 


f  . 

'í 


LA  FE 
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“  Que  presida  siempre ,  como  hasta  aquí ,  á 
sus  labores  el  sólido  saber ,  informado  del  espí¬ 
ritu  católico ,  y  antes  de  mucho  les  deberá  la 
Iglesia  y  la  sociedad  grandes  beneficios 

f  Ricardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 


Tip.  «Sánchez  y  de  Guise»  8a.  C.  P.  No.  5 


El  Clero  Católico 
y  la  Sociedad  Económica. 


V 

( Concluye .) 

En  artículos  anteriores  de  los  núme¬ 
ros  9yll  de  esta  publicación,  dijimos 
algo  de  lo  mucho  que  varios  distin¬ 
guidos  miembros  del  Clero,  como  indi¬ 
viduos  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  de  Guatemala,  hicieron  en 
beneficio  público,  protegiendo  la  ins¬ 
trucción  de  la  juventud,  fomentando 
el  ejercicio  de  la  industria,  de  la  agri¬ 
cultura  y  de  las  artes  liberales  y 
mecánicas,  cuando  se  fundó  aquella 
Corporación  patriótica  á  fines  del  si¬ 
glo  pasado,  y  cuando  fue  restablecida 
en  1811. 

No  ha  sido  nuestra  intención  escri¬ 
bir  la  historia  de  la  Sociedad  Econó¬ 
mica,  sino  sólo  señalar  algunos  de  los 
eclesiásticos  que,  siendo  socios  de  ella, 
se  distinguieron  por  los  importantes 
servicios  prestados  á  la  patria. 

Es  indudable  que  la  mayor  parte  de 
sus  individuos  cooperaron  con  el  ma¬ 
yor  empeño  á  procurar  la  emancipación 
política  de  Guatemala;  y  era  de  espe¬ 
rarse  que  después  de  este  aconteci¬ 
miento  tan  trascendental,  aquella 


Corporación  adquiriese  auge  y  se  de¬ 
dicara  con  absoluta  libertad  y  sin  tra¬ 
bas  de  ningún  género  á  la  consecu¬ 
ción  de  los  elevados  fines  de  su  ins¬ 
tituto. 

Sin  embargo,  no  sucedió  así.  Por 
un  lado  las  turbulencias  públicas,  y 
por  otro  las  innovaciones  políticas  y  la 
creación  de  nuevas  corporaciones,  fue¬ 
ron  causa  de  que  los  trabajos  de  los 
amantes  de  la  patria  no  pudieran  ser 
atendidos  ni  progresasen.  La  brusca 
transición  de  un  sistema  de  gobierno 
tan  antiguo  á  otro  nuevo  y  en  sentido 
diametralmente  opuesto,  tenía  que 
arrebatar  la  atención  de  los  hombres 
pensadores,  absorbiéndolos  entera¬ 
mente  en  la  política.  Lo  cierto  es 
que  la  Sociedad  Económica  no  hizo 
nada,  ni  dió  señales  de  vida  en  los 
años  siguientes  á  la  Independencia. 

En  1830  se  renovaron  los  Estatutos, 
empeñándose  algunas  personas  ilus¬ 
tradas  en  el  restablecimiento  de  una 
Corporación  que,  no  por  ser  antigua, 
dejaba  de  llevar  siempre  por  blasón 
las  insignias  de  la  abundancia  y  del 
progreso;  pero  este  laudabilísimo  es¬ 
fuerzo  no  tuvo  consistencia,  y  la  So¬ 
ciedad  volvió  á  desaparecer,  hasta  que 
en  1840  fué  de  nuevo  mandada  organi¬ 
zar  por  la  Asamblea  Constituyente,  á 
instancias  principalmente  de  uno  de 
sus  antiguos  socios,  el  Licenciado  don 
José  Antonio  Larrave,  quien,  en  unión 
de  otras  personas  amantes  del  Insti¬ 
tuto,  en  todas  épocas  había  dispensa¬ 
do  protección  y  cuidado  á  la  escuela 
de  dibujo  y  otras  dependencias  de 
aquel  benéfico  establecimiento.  Así 
consta  en  la  “  Memoria  de  la  Junta 
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General”  celebrada  el  13  de  mayo  de 
1847. 

Desde  esa  época  la  Sociedad  Econó¬ 
mica,  contando  con  la  decidida  pro¬ 
tección  de  las  autoridades  y  con  algu- 
nos  recursos  que  de  las  rentas  publicas 
le  fueron  asignados,  pudo  entregarse 
con  entera  independencia  y  libertad 
de  acción  á  promover  el  progreso  de  la 
agricultura  y  de  la  industria. 

Entonces  se  desarrolló  en  grande 
escala  el  cultivo  de  la  cochinilla,  se 
impulsó  cuanto  era  posible  el  del  trigo, 
cebada  y  otros  cereales,  y  mas  tarde  el 
de  la  caña  de  azúcar  v  el  café,  fruto 
precioso  que  tanta  prosperidad,  rique¬ 
za  y  bienestar  lia  dado  á  Centro  Ameri¬ 
ca  en  los  últimos  treinta  años! 

Abriéronse  concursos  y  se  celebra¬ 
ban  exposiciones  periódicas  de  los  di¬ 
ferentes  frutos  agrícolas  y  de  los  pro¬ 
ductos  de  la  industria  y  de  las  artes 
mecánicas,  en  los  que  por  medio  de 
premios  se  recompensaba  el  mérito  del 
trabajo  y  se  estimulaba  el  interés  indi¬ 
vidual. 

Levantóse  de  cimientos  el  precioso 
y  elegante  edificio  de  la  “  Sociedad 
Económica,”  en  cuyo  frontis  se  ven 
todavía  los  bustos  de  algunos  de  los 
beneméritos  fundadores  y  directores 
de  aquella  corporación  patriótica.  En 
sus  amplios  y  hermosos  salones  esta¬ 
ban  establecidas  las  clases  publicas  y 
gratuitas  de  dibujo,  pintura,  escultu¬ 
ra,  matemáticas  aplicadas  á  las  artes 
etc.,  habiéndose  hecho  venir  de  Italia 
un  notable  maestro  de  pintura,  el  se¬ 
ñor  Toyetti,  que  dejó  algunos  discípu¬ 
los  bastante  aprovechados. 

Allí  comenzó  á  formarse  el  “Museo 
Nacional,”  que  ya  contaba  con  un  nú¬ 
mero  considerable  de  objetos  antiguos, 
de  animales  disecados,  y  de  manuscri¬ 
tos  raros  é  importantes  para  la  histo¬ 
ria  de  Centro  América,  debidos  en 
gran  parte  á  la  laboriosidad  y  celo  del 
socio  Licenciado  don  Juan  Gavarrete. 

Después  de  los  eclesiásticos  que  he¬ 


mos  mencionado  anteriormente,  toda¬ 
vía  se  distinguieron  otros  pertenecien¬ 
tes  á  aquella  asociación  benéfica. 

El  señor  Canónigo  Doctor  don  José 
María  de  Castilla,  aunque  no  era  gua¬ 
temalteco,  sino  mexicano  de  origen, 
desde  1S11  que  vino  ái  Guatemala  se 
consagró  enteramente  al  servicio  de  su 
patria  adoptiva.  “  Entusiasta  y  cono¬ 
cedor  de  las  artes,  era  el  protector  del 
buen  gusto  y  del  progreso.  Rodeado 
de  artistas,  él  fomentaba  sus  produc¬ 
ciones,  compraba  sus  obras  á  cualquier 
precio,  elogiaba  y  hacía  distinguir  sus 
bellezas;  él  dirigía  con  conocimiento 
sus  trabajos  y  publicaba  su  mérito;  él 
era  en  suma  el  espíritu  vital  de  los 
artistas  hábiles  y  de  la  Sociedad  de 
amigos  del  país  (de  la  cual  fué  direc¬ 
tor  algunos  años);  él  naciera  para  la 
cultura,  para  lo  bello,  para  las  artes 
de  imaginación,  para  impeler  al  país 
en  la  carrera  brillante  de  la  civiliza¬ 
ción,  y  para  verificar  creaciones  útiles 
y  agradables.”  (a| 

También  se  distinguió  por  su  amor 
patrio  y  por  los  importantes  v  desin¬ 
teresados  servicios  que  prestó  á  Gua¬ 
temala  el  señor  Canónigo  Doctor  don 
Juan  José  de  Aycinena,  obispo  titular 
de  Trajanópolis. 

La  Sociedad  Económica,  en  Junta 
general  celebrada  el  día  2  de  enero  de 
1842  le  concedió  el  título  de  “  Socio 
Benemériio”  por  sus  laudables  esfuer¬ 
zos  para  la  introducción  en  Guatemala 
del  cultivo  de  la  morera  y  crianza  del 
gusano  de  seda,  y  por  la  publicación 
de  una  instrucción  sobre  el  particular 
en  1840. 

En  efecto,  al  regresar  el  señor  Ayci¬ 
nena,  en  1837,  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  en  donde  había 
permanecido  como  emigrado  político 
desde  1820,  entre  otras  plantas  útiles  y 
desconocidas  en  Guatemala,  trajo  al¬ 


fa)  Necrología  del  S.  C.  Dr.  D.  José  Ma¬ 
ría  de  Castilla,  publicada  en  agosto  de  1848. 
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gunos  árboles  de  morera  de  varias  cla¬ 
ses,  y  un  poco  de  semilla  de  gusano  de 
seda,  con  el  objeto  de  hacer  ensayos 
para  aclimatar  aquí  el  cultivo  de  ese 
ramo  de  industria,  que  tan  pingües 
ganancias  produce  en  otros  países. 

Los  árboles  de  morera  dieron  muy 
buen  resultado,  retoñando  á  poco  tiem¬ 
po  de  sembrados  y  multiplicándose  con 
gran  facilidad  y  de  manera  asombrosa. 
No  así  la  crianza  del  g'usano  de  seda. 

Por  más  esfuerzos  que  hicieron  en¬ 
tonces  varias  personas,  deseosas  de 
implantar  la  nueva  industria,  aunque 
obtuvieron  seda  de  superior  calidad, 
semejante  á  la  de  la  China,  que  hilada 
en  máquinas  traídas  al  efecto,  fue  re¬ 
mitida  á  Europa  y  volvió  tejida  en  pa¬ 
ñuelos  y  telas  de  muy  buena  clase, 
sólo  pudieron  conseguirlo  en  pequeña 
escala,  porque  la  mayor  parte  de  los 
gusanos  de  seda  enfermaban  y  morían 
antes  de  formar  sus  capullos,  á  causa 
del  clima  ó  por  otros  motivos  descono¬ 
cidos. 

Más  tarde  se  repitieron  las  tentati¬ 
vas,  y  en  1862  vino  expresamente  de 
León  de  Francia  el  señor  Eugenio  La- 
prade,  inteligente  y  práctico  en  la  ma¬ 
teria,  enviado  por  una  acreditada  casa 
de  comercio,  á  emplearse  en  ese  ramo 
de  industria;  pero  los  diferentes  ensa¬ 
yos  que  hizo  en  varios  lugares  de  la 
República  no  dieron  resultado  satisfac¬ 
torio. 

Fue  una  lástima!  porque  si  se  hubie¬ 
ra  logrado  aclimatar  aquí  el  cultivo  de 
la  seda,  habría  sido  una  fuente  incal¬ 
culable  de  riqueza,  especialmente  pa¬ 
ra  la  clase  proletaria,  que  con  poco 
trabajo  y  pequeños  gastos  tendría  ocu¬ 
pación  útil  y  una  ganancia  segura. 
Ese  era  el  objetivo  que  se  proponía  el 
señor  Aycinena  en  beneficio  público. 

Mejores  resultados  dio  la  introduc¬ 
ción  del  arte  de  dorar  y  platear  galvá¬ 
nicamente  efectuada  por  el  mismo 
Socio.  “  La  galvano-plastia,  arte 
nuevo  que  consiste  en  cubrir  de  una 
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capa  de  metal,  más  ó  menos  precioso, 
cuerpos  de  diferente  naturaleza,  como 
flores,  frutas,  maderas  ú  otros  metales, 
por  medio  de  la  pila  galvánica,  y  que 
es  sin  disputa  uno  de  los  más  bellos 
descubrimientos  de  nuestra  época,  nos 
era  desconocido.  Para  que  no  lo  fuese, 
los  señores  Socios,  Prebendado  Doctor 
don  Juan  José  de  Aycinena  y  Licen¬ 
ciado  don  Marcos  Dardón,  aunque  sin 
maestros,  ni  suficientes  recursos  ar¬ 
tísticos,  improvisaron,  cada  uno  por 
su  parte,  los  instrumentos,  y  á  fuerza 
de  curiosos  ensayos  y  de  útiles  aplica¬ 
ciones  á  la  platería,  han  dado  ser  á 
un  nuevo  ramo  de  industria,  de  que  ya 
nuestros  artesanos  se  han  aprovecha¬ 
do  en  sus  respectivos  oficios.”  (b) 

Por  sus  ensayos  en  esa  nueva  indus¬ 
tria  concedió  la  Sociedad  al  señor  Ay¬ 
cinena  una  medalla  de  oro  con  un  hon¬ 
roso  diploma. 

Es  conveniente  observar  que  aque¬ 
llos  dos  Socios  de  la  Económica,  no 
solicitaron  privilegio  exclusivo  para 
aprovecharse  ellos  solos  de  la  nueva 
industria  que  habían  introducido  en 
el  país,  á  fuerza  de  trabajo  y  de  cons¬ 
tancia;  sino  que  la  comunicaron  es¬ 
pontáneamente  á  los  obreros  naciona¬ 
les,  enseñándoles  la  manera  práctica 
de  proceder  en  la  galvano-plastia. 

En  aquel  tiempo  de  obscurantismo 
había  patriotas  y  progresistas  de 
verdad. 

Hízose  también  acreedor  al  título 
de  Socio  Benemérito,  el  Presbítero 
D.  José  Gregorio  Rosales,  Cura  de 
San  Lucas,  por  el  empeño  con  que  se 
dedicó  al  fomento  dé  la  Agricultura, 
logrando  mejorar  en  su  feligresía  el 
cultivo  de  varias  plantas  y  árboles  fru¬ 
tales,  como  las  peras  bergamotas,  du¬ 
raznos,  damascos,  etc.;  por  haber  pre¬ 
sentado  muestras  de  hermosísima  cera 
de  Castilla,  de  las  colmenas  que  con 

(b)  Relación  histórica  de  la  Junta  Públi¬ 
ca  General  de  la  Sociedad  Económica,  cele¬ 
brada  en  25  de  abril  de  1852. 
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el  mejor  éxito  había  conseguido  acli¬ 
matar;  y  por  sus  curiosos  ensayos  en 
el  arte  de  la  tintorería,  acerca  del  cual 
escribió  una  instrucción ,  mandada  pu¬ 
blicar  por  la  Junta  de  la  Sociedad. 

Otro  de  los  eclesiásticos  que  toma¬ 
ron  parte  activa  en  los  benéficos  tra¬ 
bajos  de  aquella  Corporación,  fué  el 
señor  Canónigo  D.  José  Antonio  Urru- 
tia,  Vice-Director  en  el  biennio  de  1870 
y  1871.  La  Junta  de  gobierno  acordó 
dar  al  señor  Urrutia  un  voto  de  gra¬ 
cias  por  su  celo  distinguido  é  inteli¬ 
gente  y  una  medalla  de  honor  de  11 
clase,  por  las  muestras  que  presentó, 
de  cereales,  especerías,  semillas  oleo¬ 
sas,  aceites  concretos,  materias  tintó¬ 
reas,  lino,  maguey  cheche,  gomas, 
reciñas,  etc. 

No  podríamos  cerrar  esta  série  de 
eclesiásticos  distinguidos,  benefacto¬ 
res  del  pueblo  guatemalteco,  sin  ha¬ 
cer  mención  honorífica  de  nuestro 
Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  Licencia¬ 
do  don  Ricardo  Casauova  y  Estrada, 
que  antes  de  abrazar  la  carrera  ecle¬ 
siástica  formó  parte  de  la  junta  direc¬ 
tiva  de  la  Sociedad  como  secretario, 
prestando  servicios  de  importancia. 

En  cuanto  hemos  relacionado,  aun¬ 
que  con  sobra  de  incorrección  y  falta 
de  aliño,  creemos  haber  puesto  en  evi¬ 
dencia  que  el  Clero  de  Guatemala  se 
hizo  acreedor  al  agradecimiento  pú¬ 
blico,  colaborando  con  los  demás  ilus¬ 
tres  miembros  seculares  de  la  Sociedad 
Económica  de  amigos  del  país,  para 
dar  impulso  y  energía  á  los  elementos 
naturales  de  vida  y  de  progreso,  que 
habían  de  conducir  á  la  nación  á  un 
rango  elevado  de  prosperidad  y  de 
grandeza. 

La  Administración  que  regía  los 
destinos  del  país  en  los  promedios  del 
siglo  actual,  no  se  contentó  con  reco¬ 
nocer  á  la  Sociedad  Económica  como 
una  Corporación  más  ó  menos  útil,  res¬ 
tableciéndola  en  el  uso  de  sus  derechos 
jurídicos,  dejándole  amplia  libertad  de 


acción  para  el  cumplimiento  de  los 
altos  fines  de  su  instituto,  y  dotándola 
de  rentas  publicas  para  que  pudiese 
vivir  con  entera  independencia.  Hizo 
mucho  más.  Le  dió  representación  di¬ 
recta  en  el  cuerpo  leg-islativo;  la  consi¬ 
deró  parte  integrante  de  la  soberanía 
nacional. 

“Por  el  acta  Constitutiva  de  la  Re¬ 
pública,  dice  la  relación  histórica  de 
la  Junta  pública  general  déla  Sociedad 
Económica,  celebrada  el  25  de  abril  de 
1852,  escrita  por  su  secretario  el  Doc¬ 
tor  don  Mariano  Padilla,  la  Sociedad 
Económica  adquirió  una  importancia 
política  de  que  antes  carecía.  Nuestro 
digno  Director  (Licenciado  don  José 
Antonio  Larrave),  al  jurarla  en  Ib  de 
noviembre  ultimo,  dijo:  “  Hasta  aho¬ 
ra  ningún  código  fundamental  había 
tomado  en  consideración  á  las  socieda¬ 
des  económicas:  ésta  había  sido  vista 
como  una  institución  privada.  Nues¬ 
tra  Acta  constitutiva  le  ha  dado  una 
representación  directa  en  el  cuerpo  le¬ 
gislativo . Es  ya  una  parte  inte- 

g'rante  de  la  soberanía:  tendrá  una 
influencia  que  le  proporcionará  medios 
eficaces  para  llenar  sus  útiles  y  benéfi¬ 
cas  atribuciones;  3-  cooperará  de  una 
manera  más  activa,  á  los  progresos  de 
las  clases,  industriosas,  y  á  la  mejora 
de  costumbres  y  educación  de  la  juven¬ 
tud.”  ¡Quiera  Dios  que  estos- deseos 
se  vean  pronto  realizados!” 

Cumpliéronse’’  afortunadamente  los 
patrióticos  deseos  'de  los  ilustres  So¬ 
cios,  Licenciado  don  José  Antonio  La¬ 
rrave  y  Doctor  don  Mariano  Padilla, 
Director  el  primero  y  Secretario  el  se¬ 
gundo  de  la  Sociedad  Económica;  pero 
sólo  durante  algunos  años.  Aquella 
Corporación  tan  beneficiosa  y  progre¬ 
sista,  que  había  llegado  j'a  á  alcanzar 
muy  alto  renombre,  por  sus  útiles  tra¬ 
bajos  en  pro  de  la  causa  de  la  cultura 
}T  del  adelanto  de  los  pueblos,  estaba 
destinada  á  perecer. 

Y  así  como  una  real  orden  del  go- 
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bienio  absoluto  de  España  la  mandó 
suspender  en  1799,  á  poco  tiempo  de 
fundada;  un  decreto  de  la  Asamblea 
Legislativa  que  se  decía  liberal  y  pro¬ 
gresista,  la  extinguió  definitivamente 
en  1SS1,  a  pretexto  de  que  habiéndose 
creado  un  ministerio  de  fomento,  aque¬ 
lla  sociedad  no  tenía  ya  razón  de  ser. 

El  sistema  centralizador  consiguió 
de  esa  manera  ahogar  al  mismo  tiem- 
pa  la  iniciativa  individual  y  el  espíri¬ 
tu  público. 

X. 


El  arte  de  la  vida. 

Discurso  pronunciado  por  Gcorgc  Fon- 
segrive  en  la  distribución  de  premios 
del  Liceo  Bu  (fon  (París')  el  J  r  de 
Julio  de  iSgj. 

(Traducido  especialmente  para  “  L,a  Fe.”) 


(conclusión) 

Para  estar  listos  para  todo,  traba¬ 
jad  cuanto  podáis  por  conseguir  una 
salud  robusta.  El  vigor  físico,  la  re¬ 
sistencia,  son  condiciones  indispensa¬ 
bles  para  lograr  buen  éxito  en  los  tra¬ 
bajos  de  la  vida.  Sabed  dominar  el 
sueño  y  las  exigencias  del  estómago. 
Xo  os  dejeis  dominar  de  las  muelles 
costumbres  de  la  mayor  parte  de  los 
contemporáneos.  Entre  dos  que  tra¬ 
bajan  en  la  misma  cosa,  el  porvenir 
pertenece  al  que  se  levante  más  tem¬ 
prano.  Evitad  los  excesos  de  diversio¬ 
nes  que  convierten  al  hombre  en  sim¬ 
ple  animal,  pero  cuidad  la  parte  ani¬ 
mal  de  vuestro  sér.  San  Francisco 
de  Asís  llamaba  al  cuerpo  “ hermano 
asno,"  sobre  el  cual  va  montada  el  al¬ 
ma.  Es  necesario  pues,  que  nuestra 
cabalgadura  esté  en  buen  estado,  que 
esté  domada,  que  nos  sirva  y  no  que 
nosotros  le  sirvamos  á  ella.  Todos  los 
hombres  de  accióu  han  reconocido  la 
necesidad  de  domeñar  el  cuerpo.  Ya 


os  cite  un  santo;  permitidme  ahora 
que  os  cite  un  criminal.  Cuenta  Salus- 
tio  que  Catilina  se  había  acostumbra¬ 
do  á  sufrir  el  hambre,  la  fatiga,  el 
frío  y  el  desvelo,  Catilina  ayunaba 
como  San  Francisco  de  Asís  y  pasaba 
las  noches  como  él,  aunque  segura¬ 
mente,  no  era  para  cantar  maitines. 
Hagamos  que  el  cuerpo  sea  vigoroso, 
por  medio  de  la  gimnasia  y  de  la  hi¬ 
giene;  pero  seamos  su  señor. 

Sed,  pues,  fuertes.  Dejad  en  vues¬ 
tra  casa  los  disgustos  y  las  decepcio¬ 
nes.  Los  hombres  no  gustan  del  es¬ 
pectáculo  de  la  tristeza.  Perdonan  al¬ 
gunas  veces  las  lágrimas;  pero  detes¬ 
tan  el  mal  humor.  Y  no  os  digo  sola¬ 
mente  sed  de  un  humor  parejo,  os  digo 
además;  sed  joviales,  sed  amables,  sed 
callos;  no  con  esa  cultura  banal  que 
sólo  consiste  en  las  palabras  y  en  las 
exterioridades;  sino  con  esa  cultura 
verdadera  que  consiste  en  interesarse 
en  la  suerte  de  los  otros  y  en  darles 
cuanto  podemos. 

Amad  á  los  hombres  y  socorredlos; 
y  cuando  os  halléis  en  medio  de  las 
luchas  y  competencias  no  uséis  extre¬ 
madamente  de  vuestras  ventajas.  Sed 
de  alma  generosa  y  grande.  Esto  no 
os  perjudicará;  al  contrario;  porque  la 
obra  maestra  de  la  justicia  soberana, 
consiste  en  hacer  contribuir  al  éxito 
aquello  mismo  que  no  se  haría  tenien¬ 
do  en  cuenta  el  éxito.  Es  preciso  saber 
y  querer  perder;  que  al  fin  y  al  cabo, 
debido  á  la  misteriosa  economía  que 
todo  lo  gobierna,  hallareis  que  ha¬ 
béis  ganado.  Amad  y  seréis  amables; 
amad  y  sereis  amados. 

Respetad  las  conveniencias  sociales 
y  las  fórmulas  que  se  usan  entre  los 
hombres.  Tales  ceremonias,  en  apa¬ 
riencia  pueriles,  son  en  realidad  ho¬ 
nestas  ó  dignas  de  honor;  son  los  ritos 
con  los  cuales  se  celebra  entre  los 
hombres  el  culto  de  la  humanidad. 
Las  fórmulas  sociales  sólo  son  banales 
cuando  nosotros  las  hacemos  tales,  v 
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sólo  de  nosotros  depende  restituirlas  á 
su  verdadero  espíritu  que  es  cierta¬ 
mente  bello.  Sed,  pues,  corteses. 
Cambiad  vuestras  fórmulas  y  ceremo¬ 
nias  según  las  gentes  con  las  cuales  os 
encontráis.  No  debeis  lastimar  á  vues¬ 
tros  semejantes  con  ningún  rasgo  de 
vuestro  carácter,  con  ningún  capricho 
de  vuestro  espíritu.  Cuando  es  nece¬ 
sario,  basta  que  seáis  sus  antagonis¬ 
tas  y  no  sus  adversarios. 

III 

He  aquí,  mis  queridos  amigos,  cua¬ 
les  son,  á  mi  juicio,  las  condiciones 
del  éxito,  los  preceptos  del  arte  de  vi¬ 
vir.  No  confiarmás  que  en  uno  mismo, 
buscar  su  vocación,  trazarse  su  cami¬ 
no  y  después  de  esto,  ir  hacia  el  fin 
con  energía,  sin  desfallecimientos,  sin 
debilidad,  con  interés  y  caridad,  cul¬ 
tura  y  buen  humor.  ¿Ha}’  en  esto 
algo  de  inmoral  y  habrá  jansenista, 
por  fanático  que  sea,  que  tenga  que 
tachar  en  estos  consejos? 

No  lo  creo.  Sobre  todo  si  se  consi¬ 
dera  queja  energía  que  exijo,  no  debe 
emplearse  más  que  para  cumplir  una 
vocación  y  que,  por  otra  parte,  esta 
locación  no  es  precisamente  la  que  ca¬ 
da  uno  preferiría  para  su  tranquilidad 
y  placer;  sino  el  estado  ó  situación  en 
que  cada  uno  puede  llenar  mejor  su 
destino,  su  función  humana,  su  fun¬ 
ción  social.  Ahora  bien;  en  moral,  se¬ 
ñores,  la  Junción  que  cada  uno  debe 
desempeñar  se  llama  deber.  De  mane¬ 
ra  que,  para  un  hombre,  poner  toda  la 
fuerza  de  que  dispone  al  servicio  de  su 
locación,  equivale  á  ponerla  al  servi¬ 
cio  del  deber.  Efectivamente:  obede¬ 
ciendo  al  llamado  interior  y  misterio¬ 
so  de  que  os  hablé  al  principio,  cada 
vida  humana  se  coloca  en  el  orden  que 
le  es  propio  en  el  concierto  universal, 
cada  hombre  se  examina  á  sí  mismo 
para  ocupar  el  puesto  que  le  corres¬ 
ponde  en  el  mundo.  Por  tal  motivo 


cada  existencia  humana  adquiere  valor 
incomparable.  El  éxito  en  tal  caso  no 
tiene  nada  de  egoísmo;  pues  trabajan¬ 
do  cada  hombre  por  lograr  buen  éxito, 
trabaja  para  el  mundo,  trabaja  para 
Dios. 

Cada  hombre  en  su  esfera,  por  pe¬ 
queña  que  sea,  logra  buen  éxito  en 
razón  directa  de  su  trabajo  y  esfuerzo. 
Desde  este  punto  de  vista  no  hay  hu¬ 
mildes  ni  grandes.  Todos  son  iguales; 
todos  llevan  en  sí  un  reflejo  de  lo  in¬ 
finito  y  eterno. 

Nada  es  vil  ó  pequeño  en  casa  de 
Júpiter,  decían  los  antiguos.  Y  noso¬ 
tros,  los  modernos:  ¿tacharemos  de  vil 
un  oficio  útil  ó  una  ocupación  sin  glo¬ 
ria?  No.  Todo  lo  contrario.  Tenga¬ 
mos  por  sagradas  esas  manos  cubier¬ 
tas  de  tierra  que  alimentan  á  la  pa¬ 
tria  manejando  el  carro  de  los  campos 
y  esas  otras  ennegrecidas  por  el  acei¬ 
te  y  el  hierro  y  aquellas  débiles  y  fe¬ 
meninas  lastimadas  por  las  agujas. 
Saludemos  con  respeto  esas  heridas  y 
callosidades  formadas  por  el  trabajo, 
así  como  saludamos  respetuosos  las 
cicatrices  de  los  guerreros.  El  carro 
vale  tanto  como  la  espada  y  el  aza  lo 
mismo  que  la  pluma.  No  demos  al 
pensamiento  y  á  la  inteligencia  un 
valor  excesivo.  La  voluntad  vale  tam¬ 
bién,  y  siempre  me  ha  disgustado  que 
ciertos  escritores  de  dudosa  moralidad 
vean  con  desprecio  las  virtudes  de  los 
humildes.  La  obscuridad  vale  á  veces 
más  que  la  gloria;  y  aun  muchas  ve¬ 
ces  sucede  que  la  obscuridad  de  los 
que  llamamos  humildes,  no  proviene 
tanto  de  su  misma  naturaleza  cuanto 
de  la  debilidad  ó  poco  alcance  de  nues¬ 
tra  vista.  Los  llamamos  obscuros  por¬ 
que  somos  miopes,  atribuyendo  á  los 
otros,  por  el  más  extraño  é  injusto 
abuso  de  las  palabras,  la  debilidad 
que  sólo  está  en  nosotros,  conservan¬ 
do  hasta  en  nuestras  democracias,  lo 
peor  del  espíritu  aristocrático. 

Seguir  cada  uno  su  vocación  no  es 
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inmoralidad,  puesto  que  no  es  más 
que  cumplir  un  deber  y  creo  que  nadie 
condene  poner  nuestras  energías  al 
servicio  del  deber.  Por  otra  parte,  vos¬ 
otros  mismos  notareis  que  los  conse¬ 
jos  que  os  doy,  son  los  mismos  de  la 
religión  y  la  moral.  Ser  amables,  cor¬ 
teses,  acomodarse  á  todos,  es  lo  mismo 
que  aconseja  San  Pablo.  Domar  su 
cuerpo,  volverlo  vigoroso  y  sano,  es  el 
consejo  de  San  Francisco  de  Asís  y  de 
San  Francisco  de  Sales,  como  lo  es 
también  de  Epitecto,  de  Marco  Aure¬ 
lio,  de  Juvenal  y  aun  de  Catilina.  No 
preocuparse  más  que  del  presente  es 
el  precepto  de  un  célebre  moralista 
americano,  pero  es  también  precepto 
del  Evangelio.  Entonces,  señores,  me 
parece  que,  según  el  sentir  de  los  mo¬ 
ralistas,  aun  los  más  opuestos,  no  liay 
nada  de  censurable  en  los  consejos 
que  doy  á  la  juventud.  El  éxito,  el 
verdadero  éxito,  es  moral  y  en  realidad 
se  confunde  con  la  virtud. 

Puede  ser  que  estas  aserciones  os 
escandalicen,  pensando  que,  en  ciertos 
casos,  el  mal  éxito  es  injusto  y  el  bue¬ 
no  tan  notoriamente  inmoral  que  no 
podéis  menos  de  protestar  contra  él. 
En  tales  casos  no  hay  más  que  una 
equivocación  de  vuestra  parte.  Para 
mí  esos  buenos  éxitos  que  os  repugnan 
no  son  tales;  así  como  los  fracasos  que 
os  entristecen  no  deben  llamarse  tales. 

El  éxito  no  debe  clasificarse  por  una 
hora  de  triunfo  ó  de  agonía.  Por  el 
fin  debe  juzgarse  todo.  He  visto  á 
muchos  malvados  encumbrarse  pero  no 
he  visto  á  ninguno  conservar  la  buena 
fortuna  hasta  el  fin.  De  ello  hay  mu¬ 
chos  ejemplos  en  la  Historia;  pero  no 
citaré  más  que  un  nombre  que  vale 
por  muchos,  cual  es  el  de  Napoleón. 
Leed  el  hermoso  libro  que  acaba  de 
consagrarle  vuestro  maestro  y  amigo, 
Mr.  Bondois  (1)  y  vereis  que  aquello 
mismo  que  hubo  de  injusto  y  de  inmo- 

(1)  “Napoleón  y  su  tiempo.” 


ral  en  la  elevación  de  Napoleón,  fué 
la  causa  de  su  caída.  Por  el  contra¬ 
rio;  muchos  soldados  de  la  idea  y  após¬ 
toles  del  derecho,  habrán  caído  antes 
de  ver  ellos  mismos  su  triunfo.  No  im¬ 
porta:  el  triunfo  ha  venido  al  fin. 
¿Pensáis,  acaso,  que  Sócrates  esté  ven¬ 
cido?  Y  Aquel  mismo  cuyo  solo  respe¬ 
to  me  prohíbe  pronunciar  su  nombre: 
¿Creeis  que  no  ha  triunfado?  La  in¬ 
justicia  lleva  así  un  germen  de  muer¬ 
te,  como  el  error  de  donde  nace.  Solo 
que  la  justicia  y  la  verdad  adquieren 
triunfos  durables.  La  verdadera  dife¬ 
rencia  de  funciones  entre  los  hombres, 
está  en  que  unos  trabajan  para  el  pre¬ 
sente  y  los  otros  para  el  futuro.  Los 
primeros  rara  vez  dejan  de  gozar  de  su 
triunfo,  mientras  que  los  otros  no  lo 
contemplan  y  la  muerte  les  sorprende 
antes  de  que  florezcan  los  gérmenes 
que  han  sembrado.  Pero  ¿qué  impor¬ 
ta  si  esos  gérmenes,  al  fin  y  aunque 
sea  tarde,  florecen  y  fructifican?  Se¬ 
mejantes  seres  se  sacrifican  por  su  fe 
sobrenatural  y  vuelos  generosos;  pero 
este  sacrificio  de  sí  mismos  los  hace 
felices  á  la  postre.  Ellos  no  cambia¬ 
rían  sus  sufrimientos  y  agonías,  de¬ 
cepciones  y  desfallecimientos  más  do¬ 
lorosos  para  sus  almas,  por  el  éxito  de 
los  otros. 

Jóvenes,  discípulos  y  amigos  míos. 
Haced  vuestro  deber  en  este  mundo 
sin  ninguna  vacilación.  Dadnos  el  es¬ 
pectáculo  que  más  nos  falta  cual  es  de 
los  nobles  caracteres;  que  yo  os  asegu¬ 
ro  que  al  fin  llegareis,  si  no  á  esas  po¬ 
siciones  cuyo  brillo  exterior  deslumbra 
al  vulgo,  á  lo  menos  á  esa  tranquili¬ 
dad  interior  que  es  el  encanto  de  la 
vida  y  dora  el  santuario  de  la  concien¬ 
cia  con  serenas  y  hermosas  irradiacio¬ 
nes. 

He  dicho. 
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En  su  número  1060,  y  en  un  suelto 
de  gacetilla,  esta  acreditada  publica¬ 
ción  se  dirige  á  “La  Fe”  en  términos 
corteses,  diciendo:  que  ha  leído  la  Car¬ 
ta  de  S.  S.  León  XIII  á  varios  Arzo¬ 
bispos  y  Obispos  de  Alemania  y  de 
Austria-Hung'ría,  sobre  la  mala  cos¬ 
tumbre  del  duelo,  inserta  en  el  núme¬ 
ro  15  de  nuestro  bimensual;  y  en  la 
creencia  de  que  la  reproducción  de 
aquel  importantísimo  documento  fue 
hecha  á  propósito  de  los  duelos  que 
asegura  haberse  efectuado  en  los  últi¬ 
mos  días,  y  “con  motivo  de  lo  que 
“La  Nueva  Era”  ha  dicho  en  favor  de 

esos  combates. singulares . ;”  nos 

invita  á  tratar  del  asunto,  discutién¬ 
dolo  por  medio  de  la  prensa. 

No  había  llegado  á  nuestra  noticia 
que  “La  Nueva  Era”  hubiese  escrito 
en  favor  del  duelo.  Reprodujimos  la 
Carta  de  S.  S.  para  conocimiento  de 
los  católicos  guatemaltecos,  que  no  la 
hubieran  visto  en  periódicos  extran¬ 
jeros,  como  hemos  publicado  y  conti¬ 
nuaremos  publicando  otros  documen¬ 
tos  de  esa  índole,  ya  que  los  habitan¬ 
tes  de  esta  República,  en  su  inmensa 
mayoría  católicos,  por  una  aberración 
inexplicable,  se  ven  privados  de  reci¬ 
bir  las  enseñanzas  doctrinales  del  Je¬ 
rarca  supremo  de  la  Iglesia,  por  los 
medios  establecidos  en  el  derecho  ca¬ 
nónico. 

Entablar  una  polémica  acerca  de 
este  punto,  resuelto  por  el  derecho  que 
rige  en  todas  las  naciones  cristianas, 
siquiera  se  tratase  en  términos  caba¬ 
llerosos  y  dignos,  como  sería  de  espe¬ 
rarse,  creemos  que  no  conduciría  ab¬ 
solutamente  á  nada. 

Se  repetirían  por  una  y  otra  parte 
los  argumentos  que  han  aducido  los 
publicistas  en  pro  y  en  contra  de  esa 
costumbre— “restos  vergonzosos  de  una 
edad  demasiado  informe,  de  una  bar¬ 


barie  extraña  á  nosotros,”  como  la  lla¬ 
ma  el  sapientísimo  Pontífice  reinan¬ 
te; — y  es  seguro  que  cada  uno  de  los 
polemistas  había  de  quedarse  con  la 
misma  opinión  que  tuviese  formada  de 
antemano,  antes  de  comenzar  la  dis¬ 
cusión. 

La  Iglesia,  depositaría  de  la  verdad 
en  cuanto  atañe  al  dogma  religioso  y 
á  la  regla  de  las  costumbres,  ha 
prohibido  el  duelo  bajo  penas  muy  se¬ 
veras,  por  ser  este  un  acto  esencial¬ 
mente  inmoral,  transgresivo  de  la  ley 
natural.  De  suerte  que  la  prohibición 
de  los  combates  singulares  no  está 
restringida  á  solos  los  católicos,  sino 
que  comprende  á  todos  los  hombres, 
que  en  el  mero  hecho  de  ser  hombres, 
están  sujetos  á  la  ley  de  Dios. 

En  las  naciones  civilizadas  se  con¬ 
dena  el  desafío  como  un  acto  de  los 
más  criminosos,  que  á  ser  tolerado, 
subvertiría  desde  sus  cimientos  el  or¬ 
den  de  la  sociedad,  y  se  castiga  con 
todo  el  rigor  de  la  ley.  Nuestro  Códi¬ 
go  penal  sigue  en  este  punto  la  prác¬ 
tica  constante  de  todos  los  pueblos 
iluminados  por  el  sol  del  Cristianismo. 

¿Sobre  qué  versaría  entonces  la  dis¬ 
cusión  propuesta  por  “La  Nueva  Era”? 

Agradecemos  las  corteses  expresio¬ 
nes  con  que  la  ilustrada  redacción  del 
colega  se  ha  dignado  calificar  á  los 
escritores  de  “La  Fe.” 

* 

*  * 

Escritas  las  anteriores  líneas, hemos 
visto  los  artículos  de  los  números  1050 
y  1062  de  “La  Nueva  Era,”  y  su  lec¬ 
tura  nos  ha  confirmado  en  lo  que  ha¬ 
bíamos  dicho  más  arriba. 

Afirma  el  Diario  de  la  tarde  que  la 
Carta  de  Su  Santidad  León  XIII,  que 
insertamos  en  el  número  15  de  “La 
Fe,”  no  enseña  nada  nuevo  acerca  del 
duelo.  Y  sin  embargo  en  esa  admira¬ 
ble  Carta  están  condensados  y  bella¬ 
mente  expresados  todos  los  argumen- 
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tos  que  pueden  hacerse  en  contra  de 
ese  acto,  esencialmente  inmoral,  pro¬ 
hibido  por  la  ley  que  Dios  impuso  á  to¬ 
dos  los  hombres,  en  beneficio  de  ellos 
mismos:  “No  matarás.” 

Porque  el  duelo  se  impone  por  las 
costumbres,  por  la  opinión  pública  y 
por  las  preocupaciones,  cree  “La 
Nueva  Era”  que  debe  concedérsele 
existencia  legal  y  que  la  ley  lo  regla¬ 
mente;  es  decir,  que  se  le  otorguen  los 
honores  y  consideraciones  de  un  acto 
lícito  y  aun  laudable,  como  un  contra¬ 
to,  un  testamento,  etc. 

Si  todas  las  malas  costumbres  sólo 
porque  se  imponen  ó  pretenden  impo¬ 
nerse  por  la  opinión  publica  extravia¬ 
da  y  por  las  preocupaciones  sociales, 
debieran  ser  aceptadas  por  buenas  y 
reglamentadas  por  la  ley,  como  se  re¬ 
glamentan  los  actos  lícitos  y  hones¬ 
tos,  ¿á  dónde  iría  á  parar  la  sociedad? 

No  hay  una  sola  de  las  acciones  in¬ 
morales,  condenadas  en  el  Decálogo, 
que  no  pretenda  imponerse  por  las  vi¬ 
ciosas  costumbres,  por  la  opinión  erró¬ 
nea  y  por  las  preocupaciones,  como  lo 
vemos  todos  los  días.  ¿Y  por  eso  será 
íusto  y  conveniente  respetar  esas  ac¬ 
ciones  depravadas,  darles  carta  de  na¬ 
turaleza  y  existencia  legal,  y  que  la 
ley  establezca  las  solemnidades  y  ri¬ 
tos  con  que  cada  cual  pueda  á  mansal¬ 
va  matar,  robar,  adulterar,  etc.,  etc.? 

¡  A  qué  consecuencias  tan  absurdas 
nos  llevaría  lógicamente  la  premisa 
sentada  por  “La  Nueva  Era,”  de  que 
basta  que  un  acto  humano  se  im¬ 
ponga  ó  quiera  imponerse  por  las  cos¬ 
tumbres,  la  opinión  ó  las  preocupacio¬ 
nes,  para  que  se  le  dé  existencia  le¬ 
gal  y  se  le  tenga  por  bueno! 

La  acción  que  lleva  en  sí  misma  el 
carácter  de  ilícita,  por  ser  contraria  á 
la  ley  natural,  no  cambiará  de  esen¬ 
cia,  no  se  volverá  buena,  aunque  to¬ 
dos  los  códigos  dictados  por  los  hom¬ 
bres  la  adopten  como  tal  y  la  regla¬ 
menten.  “Non  occides.” 


Las  objeciones  que  “La  Nueva  Era” 
opone  á  los  magistrales  argumentos 
contenidos  en  la  Carta  de  Su  Santi¬ 
dad,  se  reducen  á  decir,  que  por  muy 
bellas  que  sean  las  doctrinas  que 
asienta  acerca  de  la  mansedumbre, 
del  perdón  de  las  injurias,  etc.,  no  pa¬ 
san  de  ser  utopía;  que  pesa  más  en 
el  ánimo  de  los  hombres  de  honor  lo 
que  Su  Santidad  llama  falsas  aprecia¬ 
ciones  de  las  muchedumbres,  que  las 
prescripciones  de  la  Iglesia. 

Nosotros  creemos,  siguiendo  la  opi¬ 
nión  publica  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  países,  que  donde  se  prueba 
el  verdadero  valor  moral,  es  en  los 
campos  de  batalla,  arrostrando  la 
muerte  por  defenderla  patria,  como  lo 
hacen  los  militares  valientes,  ó  en 
auxilio  de  los  pobres  heridos,  como  lo 
ejecutan  los  denodados  cirujanos  y  las 
heroicas  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul; 
ó  bien  á  la  cabecera  del  lecho  de  los 
apestados,  en  medio  del  contagio. 

Y  los  apóstoles  del  bien,  los  abnega¬ 
dos  sacerdotes,  que  á  través  de  mares  y 
de  tierras  desconocidas  van  á  llevar  la 
luz  de  la  civilización  cristiana  á  las 
tribus  salvajes,  desafiando  todo  géne¬ 
ro  de  peligros,  sufriendo  injurias,  ma¬ 
los  tratamientos  y  hasta  el  martirio, 
¿no  habrán  dado  la  más  hermosa 
muestra  del  valor  heroico?  Y  ¿serán 
tachados  de  cobardes  porque  no  tratan 
de  vengar  los  mil  v  mil  ultrajes  hechos 
á  su  honor,  con  el  plomo  de  una  pisto¬ 
la  ó  la  punta  de  una  espada? 

Y  estas  no  son  vanas  utopías,  sino 
hechos  prácticos  y  constantes,  que  se 
ven  todos  los  días  desde  hace  diez  y 
nueve  siglos. 

En  cuanto  al  honor  que  se  proponen 
defender  ó  vindicar  los  combatientes 
en  un  duelo,  no  seremos  nosotros  los 
que  lo  califiquemos,  ni  tampoco  hemos 
de  repetir  lo  que  sobre  esto  han  dicho 
los  Padres  de  la  Iglesia  y  los  demás 
moralistas  cristianos. 

Apelamos  á  un  testimonio  irrecusa- 
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ble  para  los  que  no  quieren  ser  cató¬ 
licos. 

Juan  Jacobo  Rousseau,  citado  por  el 
eminente  publicista,  Monseñor  Gau- 
me,  dice  lo  siguiente: 

“Guardaos  de  confundir  el  nombre 
sagrado  de  honor  con  esa  preocupación 
bárbara  que  pone  en  la  punta  de  una 
espada  todas  las  virtudes,  capaz  sólo 
de  producir  malvados  valientes;  pues 
¿en  qué  consiste  tan  horrible  preocu¬ 
pación?  En  el  concepto  más  extrava¬ 
gante  y  absurdo  que  jamás  haya 
concebido  el  espíritu  humano,  á  saber, 
que  todos  los  deberes  sociales  se  suplen 
mediante  el  valor:  que  un  hombre  ya 
no  es  ruin,  picaro  y  maldiciente,  sino 
hidalgo,  humano  y  delicado  cuando 
sabe  batirse;  que  la  mentira  es  verdad, 
el  robo  una  cosa  lícita,  la  perfidia  hon¬ 
radez,  y  la  infidelidad  servicio,  desde 
el  punto  en  que  se  sostienen  estas  cosas 
con  cuatro  palmos  de  hierro;  pero  que 
una  afrenta  siempre  se  repara  bien 
con  una  estocada,  y  que  no  es  posible 
haber  ofendido  á  un  hombre  cuando  se 
le  mata.  A  la  verdad  hay  otros  lan¬ 
ces  en  que  la  bufonada  corre  parejas 
con  la  barbarie  y  en  que  la  muerte  es 
una  casualidad;  hablo  de  los  desafíos 
á  primera  sangre.  ¡A  primera  sangre! 
¡Gran  Dios!  y  ¿qué  esperas,  bestia  fie¬ 
ra,  de  esta  sangre?  ¿Quieres  tal  vez 
bebería?” 

“Diráseme  que  un  duelo  acredita 
valor,  y  que  esto  borra  la  mengua  y  la 
fealdad  de  muchos  vicios;  pero  yo  pre¬ 
gunto:  ¿dónde  está  el  honor  que  dicta 
semejante  fallo,  dónde  la  razón  que  lo 
sanciona?  A  esa  cuenta  si  os  acusa¬ 
ran  de  haber  muerto  á  un  hombre, 
¿correríais  á  matar  otro  para  probar 
que  es  falso?  Luego,  virtud,  vicio, 
honor,  infamia,  verdad,  embeleco,  todo 
depende  del  éxito  de  un  duelo;  una 
academia  de  esgrima  es  el  primer  tri¬ 
bunal  de  justicia;  y  no  hay  inás  dere¬ 
cho  que  la  fuerza  ni  más  razón  que  el 
asesinato;  la  reparación  debida  al  in¬ 


juriado  se  reduce  á  matarle,  y  cual¬ 
quiera  ofensa  queda  bien  lavada  indi¬ 
ferentemente  con  la  sangre  del  ofen¬ 
sor  ó  del  ofendido.  Si  los  lobos  fueran 
capaces  de  raciocinar,  ¿lo  harían  de 
otro  modo? 

“  Dejad  á  esas  gentes,  (los  troneras) 
que  se  batan:  nada  más  indecoroso 
que  el  honor  por  ellos  tan  cacareado; 
todo  se  reduce  á  una  moda  insensata, 
á  una  vana  alharaca  de  virtud,  bajo  la 
capa  de  atroces  crímenes.  La  honra 
de  una  persona  de  recomendables  sen¬ 
timientos  no  puede  estar  á  merced  de 
otra,  pues  estriba  en  su  propio  concep¬ 
to  y  no  en  la  opinión  del  vulgo,  y  esta 
honra  no  se  defiende  con  la  espada  y  el 
broquel,  sino  con  una  vida  íntegra  é 
irreprochable;  combate  en  verdad,  bien 
digno  de  contrabalancear  el  otro  en 
materia  de  brío.  En  una  palabra,  el 
valiente  desprecia  el  duelo,  y  el,  hom¬ 
bre  honrado  lo  abomina.” 

“  Para  mí  el  duelo  es  el  último  gra¬ 
do  de  brutalidad  á  que  los  hombres 
han  podido  llegar.  El  que  alegremen¬ 
te  va  á  batirse,  á  mi  ver  es  una  bestia 
feroz  que  se  empeña  en  desgarrar  á 
otra,  y  si  acaso  queda  en  su  alma  la 
menor  sombra  de  sentimiento  natural, 
menos  digno  de  lástima  es  el  vencido 
que  el  vencedor.  Ved  lo  que  sucede 
en  esos  hombres  avezados  á  derramar 
sangre:  si  resisten  al  remordimiento, 
es  porque  ahogan  la  voz  de  la  natura¬ 
leza;  gradualmente  van  haciéndose 
más  crueles  é  insensatos,  se  hacen  un 
juego  de  la  vida  de  los  demás,  y  su 
castigo  por  haber  faltado  á  la  humani¬ 
dad,  es  perderla  enteramente.  ¿Que 
es  de  esos  hombres  en  tal  estado?” 

Véase  cómo,  aun  los  que  han  hecho 
alarde  de  despreciar  la  ley  de  Dios, 
con  sólo  la  luz  de  la  razón  natural 
comprenden  la  gravedad  de  ese  acto 
odioso,  justamente  condenado  por  el 
derecho  divino,  natural  y  positivo,  y 
por  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
civilizados. 
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¡He  pecado  Señor!  Maldad  impía 
Los  ojos  de  mi  espíritu  ha  cegado; 

V  obsecada  é  infeliz  el  alma  mía 
Se  revolcó  en  el  cieno  del  pecado. 

Olvidé  por  los  goces  de  este  mundo 
Tus  santas  enseñanzas  y  mandato, 

\  de  los  vicios  en  el  lodo  inmundo 
Mi  corazón  se  complació  insensato. 

En  mi  vano  delirio  y  mi  locura 
Olvidó  por  su  mal,  mi  alma  culpada, 

Que  todo  sin  tu  amor  es  amargura, 

Dolor  y  llanto,  corrupción  y  nada. 

De  mi  loco  y  mundano  desvarío 
Sólo  me  queda  ¡oh  Dios!  para  tormento, 
Aquí  en  la  inteligencia  hondo  vacío, 

Aquí  en  el  corazón  remordimiento. 

No  me  quejo,  Señor,  de  que  conmigo 
l’ses  así  de  tus  justicias  santas: 

¿No  es  este,  acaso,  celestial  castigo 
De  tanta  infamia  y  corrupciones  tantas? 

No  me  quejo  Señor;  y  aquí  postrado 
Me  tienes  rebosando  de  amargura. 

Estoy  á  tus  designios  entregado: 

Lo  que  quieras  harás  de  tu  criatura. 

Cércame  las  entrañas  de  dolores, 

El  pobre  pecho  de  pesar  profundo; 

V  en  vez  de  la  riqueza  y  los  honores 
Dame,  Señor,  la  indignación  del  mundo. 

Todo  bien  hecho  está:  yo  lo  confieso, 
Señor  de  los  mendigos  y  los  reyes. 

No  es  justo,  no,  que  el  mundanal  exceso 
Burle  tenaz  tus  sacrosantas  leyes. 

Sólo  un  favor  en  mi  desgracia  inmensa 
De  tu  bondad  mi  pecho  solicita: 

No  me  la  negarás;  grave  es  mi  ofensa 
Mas  tu  bondad,  Señor,  es  infinita. 

No  me  la  negarás;  nunca  han  tenido 
Ni  límites  ni  peso  tus  favores; 

V  siempre  más  espléndidos  han  sido 
Para  pobres  y  humildes  pecadores. 

Por  eso  ¡oh  Dios!  en  mi  desgracia  inmensa 
Tus  perdones  mi  pecho  solicita: 

No  me  los  negarás;  grave  es  mi  ofensa, 

Mas  tu  bondad,  Señor,  es  infinita. 


Si  algo  valen,  Señor,  de  tu  hijo  amado 
Los  dolores  terribles  y  sin  nombre, 
Acéptalos  ¡oh  Dios!  por  mi  pecado: 

El  padeció  por  redimir  al  hombre. 

Y  si  algo  vale  en  mi  tenaz  quebranto 
Haberme  de  mi  culpa  arrepentido, 

Aquí  me  tienes  anegado  en  llanto, 

Humilde,  arrodillado  y  confundido. 

¡Perdóname  Señor!  que  hoy  que  la  muerte 
Se  acerca  á  mí  con  impasible  calma, 
Adorarte,  servirte,  obedecerte, 

Es  ¡oh  mi  Dios!  lo  que  ambiciona  mi  alma. 

¡Perdóname  Jesús!  que  si  tu  gracia 
Le  concedes  á  mi  alma  arrepentida, 

Seré  feliz  en  mi  mortal  desgracia, 

Será  dichosa  mi  doliente  vida. 

¡Oh!  si  me  perdonarás!  cual  ovejilla 
Oue  vuelve  á  su  redil  abandonado, 
Acogerás,  Señor,  al  que  se  humilla, 
Llorando  su  extravío  avergonzado. 

¡Oh,  sí  me  perdonarás!  y  mi  ventura, 
Será  al  romper  los  mundanales  lazos, 
Estrecharme  á  la  cruz  de  tu  amargura 
Y  morir  ¡oh  mi  Dios!  entre  tus  brazos. 

A.  M.  F. 

Guatemala,  1895. 


VARIEDADES 


Nuevos  sacerdotes. 

El  19  de  enero  último  y  en  la  Cate¬ 
dral  de  San  José  (Costa  Rica)  el  limo, 
y  Revino,  señor  Arzobispo  de  Guate¬ 
mala,  confirió  á  los  apreciables  y  pia¬ 
dosos  i'óvenes  don  Dionisio  Aguilar, 
don  Alfonso  Pilona  V.  y  don  J.  To¬ 
más  Gómez  los  sagrados  órdenes.  El 
primero  ofreció  ya  el  Augusto  Sacri¬ 
ficio  el  2  del  corriente,  en  la  parro¬ 
quia  de  Candelaria;  y  muy  pronto 
lo  ofrecerán  también  los  señores  l’ilo- 
ña  y  Gómez.  Felicitamos  cordialmen¬ 
te  á  los  nuevos  sacerdotes  y  á  la  Igle¬ 
sia  de  Guatemala  que  los  lia  recibido 
en  su  seno,  y  esperamos  que  aquellos 
serán  un  consuelo  más  en  las  actuales 
tribulaciones. 
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Emilio  Zola. 

Castelar,  el  célebre  tribuno  español, 
dirigió  en  1893  una  carta  al  Monitor 
Republicano  de  México,  de  la  cual  to¬ 
mamos  los  siguientes  párrafos,  que  in¬ 
serta  un  periódico  católico: 

“Tengo  sobre  la  mesa  el  reciente 
libro  de  Zola  (La  Débaclé)  y  no  hago 
más  que  hojearlo.  Muy  apreciador  del 
relieve,  puesto  por  la  grande  plástica 
de  su  estilo  á  todo  cuanto  Zola  escri¬ 
be,  no  puedo  conformarme  con  su  es¬ 
tilo  y  su  manera,  empeñadas  en  poner 
aquellos  términos  de  ascensión  sobre 
la  realidad,  que  se  llaman  el  arte  y 
las  letras,  bajo  de  la  realidad  misma. 

“Estoy  tan  de  malas  con  la  escuela 
realista  en  literatura,  como  con  la 
escuela  positivista  en  filosofía,  como 
con  la  escuela  utilitaria  en  moral, 
como  con  la  escuela  socialista  en 
política. 

“Comprendo  el  mérito  de  un  escri¬ 
tor  dotado  con  tal  plasticismo,  que  po¬ 
ne  de  bulto  á  vuestros  ojos  aquello 
que  quiere  escribir  con  pluma  seme¬ 
jante  á  cincel:  pero  abomino  de  una 
escuela,  que  gusta  de  lo  vulgar  y  de  lo 
bajo. 

“Yo  no  rechazo  el  realismo  por  sus 

pecados  eróticos: . yo  rechazo  el 

realismo  por  lo  sucio.  ¿Volveríais  á 
una  casa,  en  la  cual  os  llevaran  los 
dueños  en  vuestras  visitas,  no  á  la  bi¬ 
blioteca,  no  al  estrado,  sino  al  número 
ciento? 

“Yo  creo  haber  pintado  los  efectos 
capitales  de  semejante  doctrina  lite¬ 
raria,  diciendo  cuán  bien  parece  un 
árbol  que  convierte  los  estiércoles  de 
sus  raíces  en  resinas  y  en  aromas,  en 
flores  y  mieles;  y  cuán  mal  me  pare¬ 
cería  un  árbol  que  convirtiera  las  resi¬ 
nas  y  los  aromas,  las  flores  y  las  mie¬ 
les  de  sus  ramas,  en  estiércol . ” 

Este  juicio  de  Castelar  concuerda  i 
con  las  palabras  siguientes  de  otro  I 
escritor:  "Es  necesario  haber  perdido  [ 


todo  instinto  de  moralidad  y  de  decencia , 
para  encontrar  belleza  y  gusto  en  el  fon¬ 
do  de  las  novelas  de  Zola." 


Una  Conversión. 

Acaba  de  verificarse  en  Constanti- 
nopla  la  conversión  de  una  familia 
griega,  á  la  cual  acompañaron  circuns¬ 
tancias  en  extremo  notables. 

Una  criada  perteneciente  á  la  reli¬ 
gión  cismática  y  hasta  entonces  muy 
fiel,  sucumbió  á  la  tentación  de  robar 
á  su  ama  dos  brazaletes  de  gran  valor. 
Acosada  por  los  remordimientos  de  su 
conciencia  fué  á  confesarse  con  un  sa¬ 
cerdote  también  cismático,  quien  des¬ 
pués  de  haberle  preguntado  el  nombre 
de  su  ama,  la  dijo:  “¡Oh!  esa  señora 
es  rica  y  no  necesita  los  brazaletes; 
conservad  vos  el  uno  y  dadme  á  mí  el 
otro.” 

Poco  tranquila  la  desgraciada  sir¬ 
vienta  con  semejante  decisión,  fué  á 
consultar  el  caso  con  un  religioso  cató¬ 
lico,  el  cual,  como  era  de  esperar,  le 
mandó  devolverlo  todo,  prometiéndole 
buscarle  otra  casa  si  su  ama  llegaba  á 
despedirla.  Hízolo  así  la  criada,  y 
después  de  confesar  el  delito  á  su  seño¬ 
ra,  ésta  se  hizo  contar  muy  minuciosa¬ 
mente  la  historia  del  robo  y  las  deci¬ 
siones  de  los  dos  sacerdotes  cismático 
y  católico,  y  después  de  bien  enterada 
regaló  los  brazaletes  á  la  criada  di- 
ciéndole:  “Veá  suplicar  á  ese  sacer¬ 
dote  católico  que  venga  aquí,  porque 
mi  marido,  mis  hijos  y  yo,  con  todos 
los  dependientes  de  la  casa,  queremos 
hacernos  católicos.” 

(La  Revista  Católica.) 
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